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El presente trabajo examina los aportes del viajero alemán R. A. Philippi a la demografía de la etnia atacameña, en su viaje hecho en 1853-54 al desierto de Atacama. Destaca en su aporte el interés por mostrar, en su detallado relato, la forma de poblamiento, el número de población residente, la movilidad poblacional y las actividades comerciales de los principales pueblos de Atacama, en sus dos sectores: el septentrional: área del río Loa Superior, y el meridional: área del Salar de Atacama, en una época en que la lengua atacameña o kunza era aún hablada. Philippi tiene el gran mérito de trazar el primer mapa completo y fidedigno del área recorrida en su Viaje. Los datos de Philippi son cotejados aquí con otros informes de la época, de viajeros o escritores, españoles o extranjeros, mostrando su singularidad y riqueza. Podemos decir que sus informes sobre esta área son los primeros que podríamos rotular de “científicos”, por haber sido recogidos in situ, de primera mano, y con una notable capacidad de observación, propia de su genio y formación especializada.
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Present paper examines the informations given by german traveler R. A. Philippi concerning demography of the Atacameño ethnic group inhabiting the Atacama desert in his visit of 1853-54. Philippi, along his vivid narration, gives us direct testimony on atacameño settlement pattern, population number, commercial activities and group movility in a time when Atacameño language (the kunza) and culture was still alive in both sections of Atacameño cultural area: the northern Rio Loa region and the southern Atacama area. Such informations are transfered to the excelent map of a desert area crossed by his expedition, very ” little known at the time. Philippi´s reports are here compared with those of other travelers of the time (spaniards and foreigners), pointing out to his notable perception of the singularity of that ethnic group. In our opinion, Philippi has to be considered the first Atacameño observer who could be properly labelled as “scientific” due to his method of data collection and propinquity to the observed cultural and economic activities of the Atacamenians. 
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Introducción

En un estudio anterior (Larraín; 1994: 1-12) nos hemos referido a los aportes de este distinguido viajero alemán del siglo pasado y al conocimiento de la Antropología Física y Lingüística de la etnia atacameña, habitante del hinterland de la región de Antofagasta. Nos toca ahora ahondar en sus aportes en lo que se refiere a la demografía y forma de poblamiento de los atacameños. El presente trabajo, pues, se puede considerar como una continuación del anterior. De hecho, en aquel trabajo de 1994, nota 7, expresábamos el anhelo de contribuir al estudio del origen del término “atacameños”. Es lo que hacemos en esta ocasión, en forma sucinta. Estos trabajos, más otros que esperamos redactar más tarde, pretenden formar un cuadro completo del aporte antropológico-cultural de este notabilísimo naturalista alemán fallecido en el año 1904. 

Nos preguntábamos en el trabajo citado cómo veía Philippi al hombre atacameño, o, en otras palabras, qué características asignaba a su ethos y a su cultura, tal cual podía percibirlos en su contacto con sus representantes. Tal tarea supone, primero, comprender de qué manera y en qué número los atacameños poblaron el área de Atacama y cómo lograron superar las barreras del desierto absoluto ocupándolo y aprovechándolo de diversas maneras, convirtiéndolo así en un “ecúmene”, esto es, en un paisaje ocupado y utilizado de diversas maneras por el hombre (i. e. un paisaje “humanizado”).

Los atacameños

Antes de entrar en materia, deseamos incursionar brevemente en el origen de esta denominación étnico-cultural: “atacameños”. ¿Desde cuándo se les denomina “atacameños”? Los cronistas antiguos - y en particular Gerónimo de Bibar -uno de sus más prolijos descriptores- nunca les llamarán con este gentilicio. Bibar hablará de los “indios” que habitan en el “valle de Atacama”, o en el “pueblo de Atacama”, o de los “naturales de Atacama”. Durante el siglo XVIII, los testimonios de Del Pino Manrique (1787) o de Pedro Vicente Cañete y Domínguez (1791) se referirán concretamente a los habitantes del “Partido de Atacama” o de los Curatos de “Atacama La Baja” o “Atacama La Alta” (Cañete y Domínguez en Larraín H; 1974: 243-251). Estos autores, pues, tampoco les asignan una denominación étnica específica, propia. Philippi, en su obra máxima: Viage al Desierto de Atacama, escrito en 1860, repetidamente les nombra “Atacameños”. Véase esta cita: 

“es muy singular que los Atacameños hablan un idioma particular, enteramente distinto del quichua y del aimará, como del chileno. El idioma atacameño es limitado a una población de tres a cuatro mil almas, hablándose únicamente en los lugares: S. Pedro de Atacama, Toconado (sic!), Soncor, Socaire, Peine, Antofagasta (se entiende Antofagasta de la Sierra, hoy en la Puna argentina), y unos pequeños lugarcitos del cantón Chiuchiu”. (Philippi, 1860:56; paréntesis nuestros).

En 1839, quince años antes de nuestro viajero alemán, Alcide D´Orbigny, renombrado viajero francés en América, publicará en Francia su notable síntesis etnológica con el nombre de L´Homme Américain. Allí va estudiando las diversas etnias o grupos indígenas, los que invariablemente, siguiendo una antigua costumbre colonial española (Larraín; 1993: 19-36) denominará “naciones”. Junto a la “Nación Quichua”, o la Nación Aymará”, describirá muy sucintamente la “Nación Atacama”. (D´Orbigny; 192-193). En consecuencia, les denominará siempre “Atacamas”, nunca “Atacameños”. En su opinión -que hoy sabemos ser errónea- habitaban estos “Atacamas” desde el grado 19 hasta el grado 22 y confiesa tener muy poca información sobre ellos. Nunca, en efecto, se adentró en su propio territorio.(1)

No sabemos de otros viajeros que hayan escrito sobre los habitantes de Atacama en los 23 años que median entre la visita de D´Orbigny al Perú (1830) y el viaje histórico por el desierto de Atacama de Rodulfo Amando Philippi, realizado en los años 1853-54. Así las cosas, parecería que el mérito de denominarles “Atacameños” tal como ellos se denominan a sí mismos desde el siglo pasado (Vaïsse et al.)(2), pertenecería a Philippi. Al menos, no lo hemos encontrado en uso antes que él. Eric Boman, en su bien conocida obra: Antiquités de la Région Andine de la République Argentine et du Désert d´Atacama (París, 1908), distinguirá extrañamente entre “Atacamas”, nombre con que designa a los antiguos habitantes de la Puna de Jujuy y Desierto de Atacama, y los “Atacameños”, nombre que asume decididamente para nombrar a los sucesores actuales de aquéllos. Véase la siguiente cita ilustrativa:

“Des survivants de ces Atacamas prehispaniques, les Atacameños existent encore dans le bassin du Salar de Atacama. Les Atacameños ont une langue complétement différente de toutes les autres langues américaines. On a pris l´habitude de donner le nom “atacameño”, mais eux l´appellent le ckunza, ce que signifie “notre”, c est -á-dire, “notre langue” (Boman;1906, I: 63).

A partir de Eric Boman, todos los autores posteriores aceptarán el nombre corporativo de “Atacameños” -ya propuesto por Philippi- y pasará definitivamente al olvido el nombre antiguo de “Atacamas”, en uso hasta la visita del viajero francés D´Orbigny. Hay, sin embargo, una importante excepción reciente. Motivado, tal vez, por la documentación antigua y sus denominaciones, Serrano, en su obra: Los Aborígenes Argentinos (1947), defiende y mantiene la denominación actual de “Atacamas”, para los descendientes actuales de estos mismos grupos (1947:64).

La demografía atacameña

Una de las preocupaciones evidentes de Philippi es arrojar luz sobre el tamaño de la población atacameña. ¿Cuántos eran, en su época los atacameños? Es una de las preguntas que sagazmente plantea en su visita a Atacama. En efecto, al arribar al poblado de “Atacama” (nombre con el que siempre designará a la localidad de San Pedro de Atacama), pide ser conducido a la casa del Gobernador, don Anacleto Puch. A éste solicita detallados informes sobre aspectos varios de la vida y cultura atacameñas. Sobre la población del poblado de Atacama (San Pedro) señala escuetamente:

“El pueblo tiene más de legua y media de largo, y sin embargo, no tiene más de dos a tres mil almas. El mismo Gobernador no podía darme el número con más precisión.” (1860: 53).

En su trabajo preliminar sobre su Viaje, publicado en la prestigiada revista geográfica alemana Pettermanns´s Geographische Mittheilungen de Gotha, en 1856 (es decir, cuatro años antes del Viage al Desierto de Atacama), aparecen otras informaciones al respecto. Veamos este texto, traducido por nosotros del alemán:

“Las autoridades no pudieron indicarme el número de habitantes (atacameños); yo lo estimo entre 500 y 600. Son en su gran mayoría indios, los que hablan una lengua muy peculiar, áspera, llena de sonidos guturales (Kehllaute), los que, en 
su totalidad, hablan bastante bien el español. Los habitantes más distinguidos (ausgesehenen), son argentinos, los que huyeron hasta aquí a causa de las degollaciones del odioso (dictador) Rosas.” (Philippi; 1858: 58; paréntesis nuestros).

Esta cita, nos comprueba que las autoridades del pueblo (es decir el Gobernador Puch) al referirse a la población de Atacama, indicada por éste como de 2.000 a 3.000 almas, la entienden como la población total del “Partido de Atacama”, y no como la población del poblado de Atacama (San Pedro). Al parecer, Philippi entiende por “Atacama” solo la localidad cabecera (San Pedro), mientras que las autoridades entienden por esta voz el conjunto total del Partido. Es la conclusión que obviamente brota de la comparación de las dos últimas citas de Philippi. Así, mientras el poblado de Atacama (San Pedro) tendría una población total de 500-600 habitantes (incluyendo sus ayllus más próximos), el Partido en su conjunto llegaría a las 3.000 almas como máximo, incluyendo por cierto tanto el sector meridional (área del Salar de Atacama) como el sector septentrional (área de Calama y del río Loa y sus afluentes norteños).

La movilidad de la población atacameña

Un dato curioso, casi anecdótico, recopilado por nuestro viajero en el pueblo de Peine, en el Salar de Atacama, nos arroja una interesante referencia respecto a la notable movilidad de su población:

“Apenas habíamos descargado en Ciénago Redondo (sic!) cuando vinieron (los emisarios enviados) refiriendo que no había alma viviente en Peine. Los hombres, sin excepción, habían ido quien (a) cazar, quien (a) catear y las mugeres (sic!) 
con los hijos habían ido a Atacama (pueblo) a ayudar en la cosecha (¿del maíz?, ¿del algarrobo?) o a ganar algo (de dinero) de otro modo.” (Philippi, 1860: 68, paréntesis nuestros).

Esta movilidad estacional por razones de trabajo o faenas mineras, hacía casi del todo imposible fijar con certeza la población de cada aldea o caserío. Pero junto con ello, la cita nos arroja indicios seguros acerca de las actividades a que solía dedicarse su población. El trabajo en las minas, la caza del guanaco y de la chinchilla para obtener sus apetecidos cueros, y, por fin, la práctica de la agricultura en lugares algo alejados del pueblo de origen (caso de Peine que tenía una importante agricultura en el oasis de Tilomonte, hasta el día de hoy), alejaba frecuentemente a los moradores de sus pueblos.

Pero no sólo en el pueblo de Atacama (San Pedro) averigua Philippi su población, como dato importantísimo de su estudio. También disponemos en sus obras de pequeñas referencias sobre otros lugares habitados por atacameños. Es el caso de Soncor, por ejemplo: 

“Soncor es un pueblecito habitado por siete familias indias; hay buena agua y pasto.” (Philippi; 1860: 58; subrayado nuestro)

Desde hace mucho tiempo, Soncor es un lugarejo deshabitado y solo se puede ver hoy allí sus antiguas casas en ruinas; no tiene habitantes permanentes tal vez desde hace unos 40 años. Gustavo Le Paige recordaba haber visto residiendo allí un par de familias, hacia 1960. Riso Patrón, en su Diccionario Jeográfico de Chile, publicado en el año 1924, trae esta referencia:

“Soncor (Pueblo). Es de indios tiene 10 a 12 hectáreas de terrenos alfalfados y chacras abundante leña y agua de buena clase en sus alrededores y se encuentra a unos 2.865 m. de altitud.” (1924: 851; subrayado nuestro).

Por tanto, todavía hacia 1910-1914, fecha aproximada del viaje de Riso Patrón a la zona de Atacama, hay familias ocupando y residiendo en la quebrada del mismo nombre.

En la región atacameña de la Puna argentina actual, que perteneciera a Chile hasta el Tratado de Límites de 1899, recoge Philippi un par de datos poblacionales de interés:

“Pasto Grande (hoy conocido como Pastos Grandes): pueblecito habitado por ocho familias, donde hay agua, pasto y leña. Pertenece al vicecantón Susques.” (1860: 59, paréntesis nuestro).

Respecto a Antofagasta (de la Sierra), señala:

“Antofagasta ya se halla fuera de la Cordillera, y es un pueblecito boliviano... donde viven cuatro a seis familias. Hay una gran ciénaga muy pastosa.” (1860:59).

Philippi ciertamente no recorrió en persona estas últimas localidades, pero supo informarse con cuidado en Atacama, como nos consta y era su costumbre habitual. Anotemos, de paso, el interés demostrado por Philippi por anotar la presencia o ausencia de combustible, leña y pastos (es decir, recursos para la vida), pensando, sin duda alguna en los futuros expedicionarios que algún día seguirían sus pasos.

Además de estas referencias esporádicas sobre el poblamiento atacameño disperso, Philippi nos ofrece una aproximación a la población total atacameña residente en las dos porciones de su territorio (sector del Río Loa y sector del Salar de Atacama propiamente dicho). Su cálculo es por cierto solo estimativo y aparece cuando hace referencia a la lengua kunza y sus habitantes. Sus cálculos, en todo caso, superan ampliamente la vaga referencia de “2.000-3.000 almas”, que le diera el Gobernador de Atacama don Anacleto Puch en San Pedro. Veamos sus palabras:

“El idioma atacameño es limitado a una población de tres a cuatro mil almas, hablándose únicamente en los lugares de S. Pedro de Atacama(3), Toconado (sic!)4, Soncor, Socaire, Peine, Antofagasta (de la Sierra) y unos pequeños lugarcitos del cantón Chiuchíu. Hubo un tiempo en que el idioma atacameño se hablaba también en Chiuchíu y Calama, pero actualmente lo ha subrogado el español en estos (últimos) pueblos, y solo personas muy anzianas (sic!) entienden todavía la lengua de sus padres.” (Philippi, 1860: 56; paréntesis nuestros).

Cuáles son estos “lugarcitos” del cantón Chiuchíu donde todavía se hablaba el atacameño? Sin duda alguna, se trataba de Aiquina, Caspana, Cupo, Turi, Panire, y posiblemente Toconce, además de otros lugares de pastizales de altura situados en la huella hacia los Salares de Carcote y Ascotán donde vivían escasas familias con sus rebaños, según nos relata Riso Patrón en la segunda década del siglo XX(5).

Es evidente que a Philippi le interesan en particular los datos referentes a la lengua kunza y sus hablantes, como fue el interés de su predecesor, D´Orbigny, cuya obra fue bien conocida por Philippi. Nuestro viajero es consciente de que se trata de una lengua en vía de extinción sobre la cual conviene recoger la mayor cantidad de información posible. Por eso nos aporta un pequeño vocabulario de esta lengua, obtenido en Atacama (pueblo); (Philippi; 1860). Pero al hacer estos alcances lingüísticos, nos está suministrando, inconscientemente, una valiosa información demográfica para nosotros. Si reflexionamos sobre el conjunto de la información que nos ofrece Philippi en sus obras, podríamos decir, a manera de resumen, que para obtener un cómputo de la población total de los dos antiguos Curatos: el de “Atacama La Baja” (S. Pedro de Atacama) y el de “Atacama a La Alta” (Chiuchíu) hay que sumar la población de los hablantes de la lengua kunza en ese tiempo (3.000-4.000) más la de los no hablantes, pobladores igualmente del área del Río Loa, que ya han perdido su idioma original, y que radican en Chacance, Calama, Chiuchíu, Aiquina, Toconce (?) y Cupo. 

Pero resulta casi imposible calcular ésta última. Tal vez podríamos aventurar una población adicional de unos 1.500-2.000 pobladores más. En todo caso, es evidente que Philippi da a entender que mucha gente atacameña ya ha perdido por entonces su lengua de origen y se expresan solo en español. 

Con esta inferencia, tal vez podríamos señalar por entonces, una población de 5.000- 5.500 habitantes a toda la zona atacameña.(6) Recordemos que la ciudad costera de Antofagasta recién inicia su poblamiento hacia el año 1868-70, por obra de José Santos Ossa, y que Tocopilla probablemente no registra prácticamente población atacameña residente. Un caso aparte es la localidad costera de Cobija, donde casi seguramente había algunos atacameños residentes, a causa del intenso tráfico comercial con Chiuchíu, y a través de ésta, con Potosí. Tal tráfico y presencia queda testificado por los apellidos kunza presentes allí y correspondientes a bautizados en dicha caleta en el siglo XVII, según consta en el Registro de Bautismos de la Parroquia de Chiuchíu denominado “Libro de Varias Ojas” (Casassas; 1974). 

Por esas mismas fechas, apenas cuatro años después (1858), el viajero suizo Johann Jakob von Tschudi, emprende un viaje desde Molinos (Argentina) hasta la localidad costera de Cobija, siguiendo, en el último tramo de su recorrido, los pasos de Philippi y utilizando la cartografía elaborada por Guillermo Döll y el propio Philippi en su trabajo de 1856. Con más suerte que Philippi, Von Tschudi obtiene del Corregidor datos precisos de la población de la “comarca de Atacama”, entendiendo por ésta solamente la población dependiente del Curato de Atacama, cuyo centro era San Pedro. Dice este viajero al respecto:

“Según informes del Corregidor de Atacama (cuyo nombre no nos da), el número de habitantes de la comarca (Bezirk) de Atacama se elevaba (por entonces) a 2.200 mientras que la población del pueblo (que Von Tschudi nombra curiosamente como “Städtchen”, esto es, “pequeña ciudad”), descontando los ayllos próximos, no era superior a los 200 habitantes.” (Von Tschudi; 1860: 28; paréntesis nuestros).

Para formarnos una idea más precisa del paisaje geográfico y humano de esta zona de Atacama y de la calidad de las construcciones y edificios públicos, escuchemos a Von Tschudi en su relato dotado de gran viveza:

“Los habitantes de los ayllos circunvecinos son casi exclusivamente arrieros(7) y como tales, se esfuerzan de preferencia en la producción, la mayor posible, de forraje para sus animales.Viven en su mayoría en miserables cabañas de barro (Lehmhütten), ya que Atacama (pueblo) cuenta solo con unas pocas viviendas que merezcan el nombre de Ìcasas. La plaza principal es un lugar cuadrado, sucio y estéril (wüstes). El dibujo trazado por Philippi en su obra de 1860, de su propia mano, es elocuente(8); (Vea Lámina “Plaza de Atacama”) en el cual solo se levanta una sola cabaña habitable. La iglesia está casi en ruinas y posee una torre desproporcionadamente grande a la cual cada año se le agrega un segmento (adicional). El Cabildo es más comparable a un montón de escombros que a un edificio de Gobierno.” (1860: 28; paréntesis nuestros).

Es de presumir, pues, que salvo la eventual presencia de epidemias, en esos cuatro años que nos separan de la época de la visita de Philippi, la población en el año de 1854 debió ser substancialmente la misma, esto es, unos 2.200 habitantes para los sectores aledaños al Salar de Atacama. El número de blancos (no lugareños) era muy insignificante por entonces, y se hallaba solo restringido al poblado principal (San Pedro) por lo que su adición no sería significativa en términos poblacionales.

Estas informaciones, que nos parecen bastante exactas para la época, constituirían una clara disminución respecto a la población indígena anotada por don Pedro Vicente Cañete y Domínguez en su obra publicada el año 1791, que comprende, en forma detallada, toda la comarca de “Atacama la Alta”. Examinemos su texto y comparémoslo con los datos de Philippi y Von Tschudi:

“Atacama la Alta contiene, fuera de San Pedro, su capital, los pueblos de Toconao, Soncor, Socaire, Peyne, Suzquis, Ingahuasi, con seis aillus más, que se denominan Condeduque, Coyo, Vetere, Solo y Solcor9. Todas estas poblaciones se componen de 2.936 personas de la casta de indios de todos los sexos y edades. Viven como los demás de su especie, sin comodidades ni policía (10) pues aún la Capital, donde residía el Corregidor del Partido (es decir, San Pedro de Atacama), no tiene forma de pueblo y las casas están dispersas como islas, con grandes trechos despoblados. Los ayllus tienen todavía menos formalidad. Están repartidos en cabañas muy incómodas, al contorno de San Pedro, en la extensión de seis leguas(11) entre unos grandes algarrobales y chañares que la naturaleza crió allí.”(12); (edic. 1952: 264; paréntesis nuestros).

En su calidad de Gobernador interino de Potosí, en la Audiencia de Charcas (hoy Sucre), Cañete y Domínguez se informa con gran precisión sobre este Partido de Atacama, que sólo recientemente había sido desmembrado del Virreinato del Perú y pasado a formar parte del Virreinato de la Plata (1776). Este Partido era uno de los seis que constituían la Provincia de Potosí al momento en que Cañete publica su obra. Debemos suponer, pues, -por la traza de los detalles que se nos entregan- que el Gobernador interino se informó detalladamente sobre esta región, de la que manda elaborar un preciso Plano y Mapa, que hoy acompaña su obra. A todas luces, pues, los datos que nos aporta Cañete y Domínguez para el último tercio del siglo XVIII son recabados por personas conocedoras del área. El mismo, que sepamos, nunca visitó dicha región. Si los informes poblacionales recibidos de Cañete son dignos de fe, como suponemos aquí, querría decir que entre 1787 (fecha inscrita en el Plano del Partido de Atacama, mandado hacer por Cañete), y 1853, fecha del viaje de Philippi, se ha producido un descenso significativo de la población atacameña, originaria, de la comarca de Atacama: esto es, de 2.936 personas, a 2.200, en el lapso de 71 años. Lo que involucra una merma de. 25.07% en ese lapso de tiempo, es decir, de un 0.35% anual de despoblamiento). 

Resulta difícil descifrar las posibles causas de este fuerte descenso demográfico; pero podríamos, tal vez, imaginar que, por esas fechas, se hubiese realizado un incremento grande en los contactos comerciales con el Noroeste argentino y sureste boliviano, con masivas migraciones temporales de atacameños hacia el sector de la actual puna argentina de Jujuy, hecho que ya es constatado por Hidalgo para los siglos XVIII y XIX. (Hidalgo; 1978, 1984, 1992). Es también posible que tal período coincida con la presencia de fuertes epidemias que pudieran haber asolado esta comarca, tal como se presentaron éstas en Cobija entre los pescadores changos, por esos mismos decenios, y llevaron a la desaparición casi total de esa etnia en la costa de Antofagasta. El tema repetitivo de la migración al área argentina de Tucumán, -al que se refieren muchos documentos del siglo XIX- se ve confirmado por la siguiente cita de 1787, del Intendente de Potosí, don Juan del Pino Manrique, predecesor de Cañete y Domínguez, donde se describen los Partidos sujetos a la nueva Intendencia de Potosí (1787):

“El Partido de Atacama situado al estremo de la Provincia, linda por la parte del norte con el de Lipes y el de Tarapacá, del Virreinato de Lima, por el sud con el Reyno de Chile, por el este con la provincia de Tucumán, y por el oeste, con la 
costa del Mar del Sur. Tiene dos Curatos, el uno nombrado San Pedro de Atacama.con cinco anexos que son San Lucas de Toconao, Santiago de Socaire, San Roque de Peyne y Susquiz e In ahuasi.El de los anexos de Socaire y Susquiz es igualmente destemplado, por su situación inmediata a la cordillera de Chile y /por/ cuya causa hace que estén casi despoblados, viviendo los indios originarios de ellos en la jurisdicción del Tucumán, por la mayor facilidad con que consiguen su subsistencia.” (Del Pino Manrique, en Bertrand, 1885: 143; subrayado nuestro).

Esta cita alude a migraciones ocurridas por esas fechas, las que pudieron ocurrir, además, por la presencia eventual de graves sequías en la cordillera de Atacama. No olvidemos que los atacameños del Salar de Atacama han tenido desde tiempos muy antiguos y aún tienen, lazos de parentesco y comerciales con los habitantes de estirpe atacameña allende los Andes.

Las comunidades indias

Von Tschudi anotará en su viaje de 1858 (publicado en el año 1860) un detalle significativo. Según él, la inmensa mayoría de los habitantes de los caseríos o pueblos que recorre en su trayecto, son indígenas:

“Los habitantes de las pequeñas aldeas situadas al pie de los Andes, como Peine, Toconado (sic!)(13), Soncor y Atacama (S. Pedro de Atacama), son casi exclusivamente indígenas (Indianer). Tan solo en San Pedro de Atacama hay algunos habitantes blancos, en parte procedentes de los Estados del Plata, en parte del Perú o del interior de Bolivia. Yo no he encontrado a ningún europeo allí. Los indios forman una tribu completamente diferente de todas las otras tribus de indios de Bolivia. Ellos poseen sus propias costumbres y usos, su propia lengua(14) que tan solo aquí y en ninguna otra parte es hablada. (1860: 30).

En este mismo sentido, Philippi confirma esta apreciación al decirnos:

“Solamente las pocas personas decentes del pueblo., casi todos negociantes, son de sangre blanca; son argentinos que han huido en 1840 a las “degollaciones” de Rosas (el dictador argentino); los demás vecinos son indios de casta pura. Su color es mucho más oscuro que el de los Europeos pero no color de cobre, como se describe en los Manuales a los naturales de América.; se diferencian poco (en el color de su piel) de los naturales de Chile (mapuches)” 

(Philippi, 1860:55-56, paréntesis nuestros)
Salvo el pueblo de San Pedro de Atacama, cuya población parece ser algo mayor y más concentrada en su centro (correspondiente al ayllu de Kuntituquis, castellanizado hasta hoy como “Condeduque” por la similitud fonética), y que tendría, según Von Tschudi, no más de 200 habitantes, todos los demás poblados y aldeas son muy pequeños. Es en estos pequeños poblados en torno al Salar de Atacama, donde Philippi logra detectar la persistencia de la antigua lengua kunza de los atacameños. Es el caso -señala- de los pueblos de San Pedro de Atacama, Toconado (sic!), Soncor, Socaire, Peine, Antofagasta (de la Sierra). Los “pequeños lugarcitos” del Cantón Chiuchíu, ya los hemos señalado más arriba. A mayor aislamiento de su población, mayor conservación de su lengua y costumbres.

Es importante constatar aquí que por esas fechas, 1853-54, además del sector del Salar de Atacama, - donde sobrevivió por mucho más tiempo- el kunza o atacameño todavía era hablado en el sector atacameño del Río Loa y sus afluentes superiores. También resulta de interés constatar que la lengua española ya ha suplantado por entonces del todo al kunza en los centros poblados de Calama y Chiuchíu. 

En 1895, Emilio Vaïsse, Félix Segundo Hoyos y Aníbal Echeverría y Reyes dan a la publicidad, gracias al estímulo y apoyo del historiador don Diego Barros Arana, el famoso Glosario de la Lengua Atacameña (1895), en los Anales de la Universidad de Chile (tomo XCI, Julio-Diciembre 1895). En la introducción a su obra, los autores testifican que la lengua atacameña o kunza, por entonces, apenas es hablada por unas dos decenas de personas, las que residen, dispersas, en los lugares de San Pedro (Atacama), Toconao(15), Sóncor, Cámar, Socaire y Peine (Vaïsse et al; 1895: 530). Si partimos de la base de que estos tres autores aunaron esfuerzos para ponernos al tanto de lo que aún quedaba de la lengua kunza y dejar así su testimonio para la posteridad, podemos tener la casi certeza de que, en esa fecha: 1895, ya no quedaban hablantes del kunza en el sector atacameño del norte (Río Loa y sus afluentes incluido Quillagua, antiguo centro de comerciantes atacameños que traficaban a la costa). De esto podemos estar prácticamente seguros, pues el presbítero Emilio Vaïsse fue por esas mismas fechas, cura párroco de Chiuchíu, después de serlo algunos años de San Pedro de Atacama.

Si en 1853-54 Philippi calcula en unos 2.000-3.000 personas las que aún hablaban el kunza, 42 años después esto es, 1895, los tres autores del Glosario, quienes independientemente habían obtenido sus informes de tipo lingüístico en la zona, nos certifican que solo quedan unas veinte personas conocedoras de esta lengua, reconociendo así el dramático y acelerado proceso de extinción de la misma. Es, precisamente, esta dolorosa constatación la que les induce a publicar, sin tardanza, sus valiosas referencias sobre su moribunda lengua y cultura. Lo mismo reconocerá el historiador Barros Arana, aludiendo al mismo hecho, al recomendar con vehemencia la publicación del Glosario, en carta dirigida al Rector de la Universidad de Chile.

No podemos dejar de señalar aquí el hecho comprobado de que los poblados donde se asienta la autoridad española, primero, y republicana, después, (el caso de Chiuchíu en el sector norte y de San Pedro, en el sector sur), son precisamente los centros de involución y pérdida de la antigua lengua kunza, y, por ende, los centros mismos de irradiación de la aculturación hispana o americana, en desmedro de la cultura y lengua indígenas. No deja de ser una notable y explicable coincidencia el que precisamente en esas dos localidades (Chiuchíu y San Pedro de Atacama) es donde se pudo observar mayores reticencias y dificultades para el reconocimiento de su identidad indígena entre los atacameños al comienzo de la década de los noventa. Mientras que los pobladores de las aldeas más alejadas de estos centros, no manifestaron mayor disconformidad a su plena identificación como “indígenas o indios”, cuando se procedió al estudio y análisis de la nueva Ley Indígena, entre 1992 y 1993, en los citados lugares, en cambio, se tropezó con la mayor reticencia o dudas. Las razones de esta conducta son evidentes y dicen relación con el mayor distanciamiento histórico a su raigambre lingüística y cultural ancestral.

El sistema de ayllus indígenas en torno a San Pedro de Atacama

Al referirnos a la población de la comarca atacameña, obligadamente tenemos que hacer alusión al sistema de ayllus imperante desde antiguo en la zona, sin la menor duda, como imposición tardía del Incanato. Los ayllus, de acuerdo a Vellard: 

“son, por esencia, una asociación de tipo familiar de individuos que reconocen entre ellos lazos de parentesco, real, tal vez, pero sobre todo espiritual, que les une a todos ellos, a un grupo de ancestros comunes, los achachilas. Una larga evolución no les ha quitado aún este carácter, y cada ayllu posee siempre sus propios achachilas. La existencia de una comunidad agraria es básica para la presencia de un ayllu, así como el parentesco, real o ficticio, entre sus miembros. (Vellard, 1963: 116); véase también Urteaga, 1916: 74). Para John Murra (1961: 55:) el ayllu es la unidad de parentesco que se plasma en la organización social local”.

A pesar de su corta permanencia en el territorio atacameño, a lo que se cree no más de 60 años, el Inca logró insertar aquí la vieja estructura social-comunitaria del ayllu. Todavía hoy se reconocen 17 tales ayllus, en el área aledaña a San Pedro de Atacama. (Niemeyer y Cereceda; 1984: 82) con un mapa prolijo de sus áreas (Larraín;1987: 118). 

Fue mérito indiscutido del viajero Philippi, en su cortísima visita a San Pedro de Atacama, el haber percibido nítidamente este rasgo organizativo indígena, hondamente incorporado a la organización agrícola atacameña de entonces, el que perdura hasta hoy. Ya en 1791, Don Pedro Vicente Cañete y Domínguez, anotaba con precisión la presencia de los ayllus en el Partido de Atacama:

“Atacama la Alta contiene, fuera de San Pedro, su capital, los pueblos de Toconao, Soncor, Socaire, Peyne, Suzquis, Ingahuasi, con seis ayllus más, que se denominan Condeduque, Sequitor, Coyo, Vetere, Solo y Solcor. Los ayllus tienen todavía menos formalidad. Están repartidos en cabañas muy pequeñas e incómodas, al contorno de San Pedro, en la extensión de seis leguas, entre unos grandes algarrobales y chañares, que la naturaleza crió allí. Cada ayllu cuida separadamente, con indecible esmero, los de su pertenencia, por el interés del fruto de que hacen una bebida que ellos llaman “quilapana” y es la chicha (a manera de cerveza) con que se emborrachan en sus fiestas. (Los ayllus) se hallan acantonados en este recinto para disfrutar el riego de un estero de agua que nace a las seis leguas de San Pedro de un manantial que sale de una de aquellas quebradas.” (Cañete y Domínguez (1791), sitado en Larraín: 1974: 244; se refiere al río San Pedro) subrayados nuestros.

Resulta reconfortante constatar cómo, aún hoy, los ayllus atacameños conservan su fisonomía agraria y cultural, no solo en el ámbito folklórico (hay bailes propios de ciertos ayllus) sino también en el ámbito de la pertenencia familiar y genealógica. Aún hoy, la inmensa mayoría de los atacameños del área de San Pedro se auto-definen y auto- distinguen como pertenecientes a un determinado ayllu. Desde la fecha en que escribe Cañete y Domínguez (1791), han pasado algo más de dos siglos y esta estructura sigue vigente en sus rasgos socio-económicos básicos. El relato del Intendente Cañete y Domínguez, es, desde un punto de vista sociológico y antropológico, mucho más rico, detallado y minucioso que el que le antecediera, en apenas cuatro años, del Intendente del Pino Manrique (1787). Su atenta lectura nos convence que los datos recogidos por Cañete para el buen funcionamiento y administración de su Intendencia, son de primera mano, encargados a una persona de su plena confianza y proceden, por eso mismo, de un buen conocedor del país, sus riquezas, sus habitantes y sus peculiaridades geográficas y aún biogeográficas. 

La vivienda en el ayllu y el trabajo de la arriería en la zona

Philippi, siempre tan minucioso y certero, nos describe la vivienda de uno de sus guías en el cruce del desierto, un tal Pedro (cuyo apellido lamentablemente no nos consigna) quien vive en uno de los ayllus de San Pedro. Su sabrosa descripción reza así:

“La casa de Pedro, construida de barro como todas las casas de Atacama, se componía de tres cuartos, el uno servía de dormitorio, el otro, de despensa, el tercero, de comedor. Este no era techado enteramente y, en un rincón, había un algarrobo. A lo largo de una pared había un banco de barro y delante de éste, una mesa; no he visto otros muebles. Un corredor airoso, cubierto por la sombra de algunos chañares y algarrobos, conducía, entre dos tapias, al corral que se hallaba inmediato a un alfalfal, o, como dicen en Atacama, alfal.” (Philippi; 1860: 52).

Estos alfalfales (o “alfales”) servirán, en los tiempos de Philippi y hasta los años 1940-45, para apacentar, por días o semanas, al ganado vacuno que venía en pie, en arreo, a través de los pasos cordilleranos de Guaytiquina o Jama para terminar, por fin, en Calama, y, más tarde, en las numerosas salitreras de la Pampa. En estos predios agrícolas, de larga historia andina, se irán quedando, con el correr del tiempo, numerosos arrieros, argentinos o bolivianos, los guías de las citadas caravanas y arreos de ganado, los que dejarán en los ayllus sanpedrinos una numerosa descendencia mestiza. Ellos mismos, frecuentemente, procedían de aldeas de las provincias argentinas de Jujuy, Catamarca o Tucumán, o de caseríos de origen quechua del Suroeste de Bolivia, y llevaban, sin duda alguna, sangre indígena atacameña, diaguita, jurí o quechua. Los Libros Parroquiales de la Parroquia de San Pedro de Atacama (hoy en la Biblioteca del Museo Arqueológico Gustavo Le Paige de San Pedro), registran interminables listas en sus Libros de Bautismos o Matrimonios, de personas cuya actividad es consignada allí como “arriero” y cuya procedencia allí indicada es Bolivia o Argentina.

Sabemos, de este modo, por el testimonio explícito de Philippi y Von Tschudi, que la arriería era muy intensa ya por entonces, y venía de muy atrás en el tiempo, al menos desde el siglo anterior, como lo atestigua el valioso texto citado de Cañete y Domínguez, al describir el Partido de Atacama, incorporado ya al Virreinato de la Plata. Pero sabemos que este tráfico comercial tiene raíces mucho más antiguas y entronca con estructuras de intercambio caravanero ancestral, que exigía trocar productos de varias zonas biogeográficas, ubicadas a distintas altitudes, para asegurar la subsistencia en períodos difíciles. (Núñez; 1962).

Hemos conocido a viejos atacameños (como Fabio Soza, de Talabre) que fueron los últimos testigos hasta el año 1945, de potentes arreos de vacunos (toros y vacas), los que tenían que cruzar la cordillera al ESE del poblado de Socaire, atravesando las lagunas de Lejía, Miscanti17 y Miñiques, para rematar finalmente en los “alfales” de Socaire, aún vigentes hoy, en los que se reponían del espantoso viaje. Todavía nos fue posible ver las osamentas blanquecinas del ganado que hubo de ser sacrificado en las riberas de la Laguna de Lejía, por encontrarse demasiado débil para seguir la marcha. Fabio Soza nos contaba en la riberas de la laguna en 1986 cómo, allí mismo, su carne era comida y charqueada in situ, antes de proseguir la marcha.

La presencia de este ganado en San Pedro, de origen transandino, queda bien atestiguada por Philippi, quien lo vio con sus propios ojos:

“La plaza de Atacama (dibujada por el mismo en su estancia en el lugar) no es muy abastecida. El ganado vacuno viene de las provincias argentinas; sin embargo, se encuentra casi todos los días carne de vaca. De vez en cuando hay carne de llama, las que vienen de algunos valles en el camino a Potosí (Surweste de Bolivia).” (Philippi; 1860: 52-…53; paréntesis nuestros).

Uno de los alimentos preferidos por Philippi para su travesía por el desierto, fue precisamente el charqui. ¡Ya podemos vislumbrar su origen!. El documento recién citado nos testimonia acerca del tráfico frecuente que se tenía, tanto con las “provincias argentinas” (de Salta y Tucumán, particularmente), como con las provincias del surweste boliviano. La prueba más evidente de este aserto es que el propio Philippi obtiene, en San Pedro de Atacama, detallados itinerarios de viaje, con indicaciones precisas de distancias en leguas: de Atacama a Potosí (provincia de Lípez) con un total de 68 leguas; y, finalmente, el itinerario de Atacama (pueblo) al poblado argentino de Antofagasta (de la Sierra), con un total de 94 leguas. En el itinerario de Atacama a Molinos (seguido en sentido contrario por Von Tschudi en 1858), queda identificado el paso de Guaytiquina (punto de frontera con la República argentina), a 43 leguas de San Pedro de Atacama. 

El tercer itinerario que nos ofrece Philippi, nos entrega detalles de distancias y pascanas de reposo, en el trayecto desde Atacama (pueblo) a Cobija, en la costa del Pacífico, con un total de 70 terribles leguas de trayecto.

Estos itinerarios que afortunadamente recoge con precisión Philippi (y que le serán indispensables para el plano de su obra, dibujado por G. Döll, su fiel acompañante), son en extremo valiosos. Ellos nos informan sobre las rutas precisas de los movimentos tanto humanos, como de mercaderías o ganado, y testifican claramente acerca del intenso e ininterrumpido proceso de mestizaje sufrido por el pueblo atacameño autóctono, a través de muchos siglos. Tales contactos eran todavía frecuentes hasta los años 1960-70; solo recientemente, a partir del golpe militar de 1973, y el período de amago de guerra con Argentina (1977-78), han sido drásticamente cercenados y controlados. Tales controles- vigentes hasta hoy- desconocen el arraigado espíritu comercial y caravanero de los atacameños que ven en los países limítrofes lugares naturales y ancestrales de pastoreo e intercambio.

Lo dicho pues, constituye una prueba más de los nexos familiares y sociales que hasta hoy existen entre los pobladores de Cámar, Socaire, Peine o Talabre y las poblaciones argentinas próximas a la frontera, en la actual Puna de Jujuy, que fuera territorio chileno hasta el Tratado de Límites de 1899 con la República Argentina. No hay morador de estos pueblos chilenos que no tenga familiares o conocidos en los caseríos argentinos de la Puna. Más aún, sus ganados no raras veces son apacentados en las mismas vegas andinas fronterizas, como ocurre hoy en la Laguna de Tara, las vegas de Púlar y numerosos sitios más. Allí, ganaderos argentinos y chilenos, conviven y departen amistosamente, ignorando los hitos fronterizos que su propio ganado, evidentemente, desconoce e ignora. Al ocurrir eventos tales como nevazones inesperadas o ‚ intensas, muchas veces los pastores chilenos que pastan sus ganados en la frontera, prefieren refugiarse en la vecina República, entre sus parientes y amigos, hasta que el tiempo mejore y les permita regresar a sus pueblos. Hemos conocido de estos casos en Cámar, Talabre y Socaire. Pero todo se mantiene en estricto secreto, por temor a represalias por parte de Carabineros, que hoy tienen un Retén de vigilancia en el poblado de Toconao.

La movilidad de los atacameños

Un tema apasionante y que desafía a los estudiosos de la demografía histórica, es la increíble capacidad de desplazamiento demostrada por estas comunidades del área de Atacama. La presencia de sequías esporádicas, con la consiguiente falta de agua de regadío para sus predios y para la mantención de los bofedales y pastizales de altura; los frecuentes cateos mineros que atraían a aventureros al desierto quienes contrataban los servicios de baqueanos atacameños; la posibilidad que ofrecía la caza del guanaco, la vicuña o la chinchilla, cuyas pieles eran muy cotizadas y conseguían buenos precios en los mercados de Lípez o Jujuy; o, por fin, el transporte continuo de mercaderías desde la costa (Cobija) a Bolivia (Oruro, Potosí, La Paz), movilizaban a los habitantes atacameños, manteniéndolos, por largos períodos, lejos de sus pueblos y familias. El descubrimiento del mineral de Caracoles, en particular, ocurrido el 25 de Marzo de 1870, señala un hito histórico. Este, sin embargo, fue precedido de diversos otros descubrimientos de minas de plata y cobre, como Ingahuasi, hoy en la Puna argentina de Jujuy, cuyo poblamiento se produjo a partir de nuestros pueblos atacameños fronterizos, ya citados, y que desde fines del siglo XVII se encontraba en explotación. Las minas de cobre de San Bartolo, situadas al N. del poblado de San Pedro de Atacama, habían sido ya trabajadas por los indígenas, como atestigua el mismo Philippi, quien las visita, todavía en pleno funcionamiento, el 25 de enero de 1854:

“Las minas de San Bartolo han sido trabajadas por los indios antes de que vinieran los españoles, pero parece que han sido abandonadas cuando éstos se apoderaron del país y subyugaron a los naturales. Los antiguos indios habían ya sacado cobre 
de esta mina.Se habían encontrado en ella varios útiles (mineros) de indios, y entre otros, combos de cobre; yo mismo hallé aquí una pala de madera teñida con sales de cobre.” (1860: 62; paréntesis nuestro).

Este establecimiento minero, que Philippi nos describe en detalle, indicando sus particularidades metalogénicas, era por entonces trabajado por los señores Almeyda, Elizalde y Puch(16) y atraía a un grupo de obreros atacameños.

Philippi es testigo directo del tráfico de los atacameños hacia la costa, en procura de pescado y mariscos secos. El pescado seco era un producto que con el nombre de “charquecillo”, era transportado en tiempos coloniales y aún republicanos tempranos, desde la costa al altiplano y precordillera, donde era muy apreciado(17). De este tráfico nos informa el viajero alemán:

“Habiendo la guerra entre el Perú y Bolivia hecho imposible el comercio entre Cobija y Atacama, estos indios (que Philippi topa en las inmediaciones de Paposo) habían pensado emplear sus mulas en una expedición a Paposo para comprar coca.congrios y mariscos secos y vender éstos en las provincias argentinas. Llegados a la costa, hallaron sus esperanzas en gran parte frustradas, porque la mayor parte de los changos, en vez de dedicarse a la pesca, habían preferido trabajar en las minas. Los atacameños, pues, habían podido comprar solamente una cantidad pequeña de pescado.” (Philippi; 1860: 23).

Gracias, sin embargo, a esta circunstancia totalmente fortuita, Philippi puede servirse de las mulas de carga de la caravana de los atacameños, para viajar, cruzando el desierto, hasta Atacama, como era su propósito. Estando estos indios de Atacama por regresar a su tierra, Philippi los convence de que lo esperen allí mismo unos días, para emprender, mientras tanto, un rápido viaje a Mejillones y su morro (Morro Moreno), donde tendrá ocasión de hacer interesantes observaciones mineralógicas, faunísticas y colectas malacológicas.

Gracias a estas citas, el activo comercio entre Atacama (San Pedro) y Cobija, en la costa, a través del itinerario exacto que nos presenta y que Philippi ha obtenido del Corregidor don Anacleto Puch,(18) o Puche, como también trae, (cuyo trayecto podemos ver en el mapa de G. Döll), y el eventual realizado a la zona costera de Paposo y Taltal, queda perfectamente demostrado para esta época tardía. Tal comercio cesará por completo en el último tercio del siglo XIX, cuando la población de pescadores changos desaparezca virtualmente, por efecto de las epidemias de fiebre amarilla y viruela que asolaban por entonces esa comarca.

La referencia nos ilustra, además, acerca de los circuitos comerciales más frecuentados por los atacameños. Partiendo de Atacama (pueblo) bien provistos de coca, maíz y otros productos agrícolas y carne seca de llama (charqui) en las alforjas de sus mulares, los atacameños del área del Salar de Atacama, viajan a la costa (Cobija, Paposo, Caleta El Cobre y otras caletas costeras) para traer de regreso consigo, en forma de “charquecillo”, el congrio y mariscos secos, como locos (Concholepas concholepas), lapas (Fisurella spp.), apretadores (Chiton sp.) Aún hoy día pescadores y guaneros de la costa sur de Iquique, suelen secar locos, lapas u ostiones, los que constituyen para ellos reserva alimenticia muy preciada, o artículo de intercambio por otros productos, como lo hemos podido constatar personalmente en el sitio Coroma, o en Río Seco (sitio “La Paloma”) donde se nos ha obsequiado o vendido. Estos productos secos del mar, a los que sin duda alguna agregaban el luche seco (Ulva sp.) y caracoles marinos como el locate (Thais chocolata), constituían preciados artículos de intercambio que llevaban, de vuelta a Atacama, sea a las provincias bolivianas por la ruta a Potosí, sea a las provincias argentinas de Jujuy, Catamarca o Tucumán, por la vía del paso de Guaytiquina, al SE de Socaire.

Este circuito comercial queda expresamente documentado por Philippi:

“No se cultiva otro grano (fuera del algarrobo, chañar, por sus semillas) que cebada para las mulas, pero los alfalfales ocupan la mayor parte del terreno cultivable, siendo el transporte de las mercaderías de Cobija a las provincias argentinas, a Salta, Jujui, Tarija, la ocupación principal de los Atacameños. Muy pocas mercaderías se dirigen de Cobija al interior de Bolivia, por la gran distancia; el puerto natural de Bolivia es Arica, y Tacna puede considerarse como el emporio de Bolivia. Por eso hay tantas mulas en Atacama y la tercera parte de los habitantes, creo, son arrieros. Los animales no se crían aquí, se compran de los argentinos al precio común de 30 a 40 pesos (cada uno).” (Philippi; 1860: 53; paréntesis ysubrayados nuestros); 19
Esta arriería que mantiene un nutrido flujo caravanero hacia Potosí en Bolivia, o a las provincias argentinas del NW argentino, tiene dos vertientes complementarias: a) el continuo arreo de ganado argentino hacia San Pedro y Calama, y b), el transporte, en las mismas caravanas, de los productos originarios sea del mar, de la zona agrícola de Atacama, de Bolivia (sobre todo, coca), o aún, de elementos destinados a Bolivia, procedentes del puerto de Cobija. Este tráfico comercial constante asegura a los atacameños su supervivencia económica, y los convierte en los guías y baqueanos por antonomasia en el cruce del desierto. El pleno conocimiento de estas rutas interiores sigue siendo hasta hoy prerrogativa de los atacameños. En efecto, Cuando Hans Niemeyer y su equipo de investigadores siguieron por semanas las huellas del Camino del Inca, en el Despoblado de Atacama, en Junio de 1980, será Estanislao Ramos, un atacameño nativo de Peine, quien les servirá de fiel baqueano. (Niemeyer y Rivera; 1983).

Consideraciones finales

En los puntos enumerados, hemos podido consignar los importantes aportes del viajero Rodulphus Amandus Philippi, alemán, contratado por el Gobierno de Chile en 1953, para el reconocimiento geográfico y científico del Desierto de Atacama, en el área más septentrional del territorio chileno, la que, por entonces, presentaba extensas áreas en disputa. Por entonces, Chile quiso, a través del testimonio fiel de científicos extranjeros a su servicio, conocer más profundamente territorios muy poco explorados por entonces, con cuyo concurso, pudo el gobierno formarse una idea precisa acerca del valor geográfico, biogeográfico, antropológico y de la existencia de variados recursos que podía ofrecer el desierto más inhóspito del planeta: el desierto de Atacama. Viviendo por semanas en contacto con atacameños, sus guías del desierto, y habiendo atravesado su territorio meridional y pernoctado en varios de sus pueblos, fue posible a Philippi entender el poblamiento atacameño, apreciar el monto de su población y la distribución geográfica de ésta, y, por fin, valorar su capacidad de desplazamiento y movilidad, motivada por sus actividades comerciales y sus contactos intra y extra-regionales. 

Tal vez el mayor mérito de Philippi y sus acompañantes fue recorrer una ruta prácticamente inexplorada antes, dotada de una pésima, imprecisa o errónea cartografía que, más que guía práctica, constituía no pocas veces una trampa fatal para exploradores inadvertidos. Los viajeros que pronto seguirán sus pasos, el austríaco Johann J. Von Tschudi o el francés Léon Pallière, y otros más, se encontrarán con una ruta ya desbrozada y rica en referencias sobre los recursos allí disponibles en agua, leña, pastizales, áreas agrícolas o lugares provistos de viviendas, población y animales domésticos. Se encontrarán con una cartografía sólidamente afincada en la observación real y no meramente idealizada, como en casos anteriores.

Para nuestro propósito, Philippi nos entrega, en una época temprana, poco tocada aún por la aculturación occidental, una visión objetiva y realista acerca del modo de vida y de la forma de poblamiento del Salar de Atacama: los pueblos, los ayllus de los antiguos “Atacamas” que él, a lo que creemos, es el primero que rotula de “Atacameños”, tal como sus descendientes se siguen llamando a sí mismos el día de hoy. Considerados hoy día, por mandato de la Ley Indígena reciente, como una de las etnias pobladoras de nuestra nación chilena, los Atacameños de hoy encontrarán en estas páginas un argumento más para esgrimir orgullosamente los rasgos propios de su identidad cultural y de su modo peculiar de poblar y utilizar las regiones más inclementes del desierto absoluto.
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Notas
* Antropólogo. Universidad Arturo Prat.

(1) Sabemos hoy que el límite norte del poblamiento atacameño fue prácticamente el río Loa y sus afluentes superiores. Es decir desde el paralelo 21º 25´ S . Por el Sur, . llegaron hasta aproximadamente los 24º 45´ S., al sur del Salar de Atacama). Hasta aquí avanzaban adentrándose por temporadas con sus ganados, hasta las cercanías del Llullaillaco, para utilizar las vegas de altura, en sitios próximos a la frontera argentina.

(2) Vaïsse et al., les denominará invriablemente “atacameños”, siguiendo a Philippi.

(3)La grafía ckunza procede, sin duda alguna, del Glosario de la Lengua Atacameña, publicado por primera vez en 1875.

(4) En realidad, en territorio argentino actual (área de la Puna). En aquella época, era algo incierta aún la pertenencia de dichas zonas de puna a alguno de los países colindantes, lo que explica igualmente, el sumo interés del gobierno de Chile por explorar a conciencia dichas comarcas, con el fin de conocer sus recursos básicos, máxime mineros.

(5) Luis Riso Patrón recorrerá prolijamente esta zona fronteriza, contratado por el Gobierno de Chile, tras el Tratado de Límites con Argentina (1899), demarcando sus hitos. Este Tratado, funesto para Chile, dejó amplios territorios de la Puna en manos transandinas.

(6) Larraín asigna a toda la comarca atacameña, en el momento del contacto español, una población estimada de 5.500 habitantes, sobre la base de cómputos genéricos aportados por cronistas (1987).

(7) Venidos principalmente del NW argentino y SW boliviano, muchos de los arrieros a cargo de los arreos de ganado en pie, terminan por asentarse definitivamente en los ayllus de San Pedro de Atacama, donde toman por esposas a atacameñas, procreando una numerosa prole mestiza, de la que desciende buena parte de la actual población del área atacameña próxima a San Pedro. Muchos actuales apellidos como Mondaca, Salva, Cruz, provienen de dicho origen. Tal es así, que hoy son muy pocos los apellidos de clara raíz atacameña en dicha zona (caso del apellido Maisares y algunos otros).

(8) “Plaza de Atacama” de la obra de Philippi, Viage al Desierto de Atacama, dibujado por el propio viajero alemán.

(9) Las grafías correctas en atacameños serían Kuntituquis, Coyo (y tal vez, Coyor), Beter (que significa “camino”), Solor (que significa “parina”) y Solcor.

(10)”policía” significaba en esos tiempos tanto como “orden”, “armonía” o “paz”. Y aludía a la existencia de un cierto ordenamiento jurídico que permitía una convivencia armónica entre los habitantes.

(11) Una legua española equivale, aproximadamente, a 5.5 km.

(12) Algarrobo es la especie Prosopis chilensis, una de las numerosas especies de Prosopis que pueblan la pampa del Tamarugal y las quebradas aledañas así como la Puna argentina. Los actuales atacameños distinguen con sumo cuidado varias variedades de algarrobos: unos de frutos màs dulces que otros, dándoles denominaciones distintas. El chañar es la mimosácea Gourliaea decorticans. “Algarrobo” es nombre puesto por el español; “chañar”, en cambio, es atacameño. Debió pronunciarse , como todos los términos atacameños que siempre son graves, “cháñar” y no “chañár”, como hoy. Desde tiempos immemoriales los atacameños han prestado especial cuidado a estos árboles, por la utilidad que presta tanto su follaje, como sus frutos, tanto para el ganado, como para la comida (harina de algarrobo y chañar) y la bebida (especie de chicha llamada hoy “aloja” y antiguamente según testimonio de Pedro V. Cañete y Domínguez, “quilapana”.

(13) Se trata de la extraña lengua kunza o ckunza (Vaïsse et al; 1895) que al parecer de los lingüistas, carecería de nexos lingüísticos con todas las demás lenguas aborígenes amerindias, constituyendo, de por sí, una familia lingüística propia. Por tanto, difiere totalmente de sus vecinos el quechua o el aimara. Presenta sin embargo,. en su léxico, numerosos préstamos de la lengua quechua (Lehnert; 1978). No así del aimara. Lo que comprobaría que el contacto de estos atacameños fue antiguamente muchísimo más estrecho con los vecinos quechuas del SW boliviano, que con los aimaras de más al norte. Tanto Philippi como Von Tschudi llaman ya la atención, por esos años, sobre esta notable lengua. Philippi anota tajantemente: “tan solo aquí y en ninguna otra parte es hablada...” (Philippi; 1860: 30).

(14) Larraín, 1986 (MS) estudia la penetración de la lengua y cultura quechua en el área atacameña septentrional, donde hasta hoy ha sobrevivido, en los poblados de Ayquina, Toconce, Cupo y Turi, o en las áreas escasamente pobladas en las vegas cercanas a los salares de Ascotán o Carcote, próximos al área de penetración desde el SW boliviano (provincia de Surlípez, pueblo de San Agustín, entre otros).

(15) Vaïsse y otros ponen ya correctamente el nombre de este pueblo, como “Toconao”. Philippi y Von Tschudi (influenciado este último por aquél) ponen invariablemente “Toconado”, sin duda por la evidente influencia de sustantivos y adjetivos castellanos terminados en do.

(16) Este “estero de agua” es, de cierto, el actual río San Pedro , el que riega varios ayllus desde Catarpe y Quitor, hasta llegar a Coyo y Túlor.

(17) Según ancianos del pueblo de Socaire, entrevistados por nosotros sobre el particular, la correcta pronuncianción es “Miscanter”, y no “Miscanti”. La desinencia -ti es totalmente ajena al kunza, pero conocida en el quechua. Podría ser un efecto tardío de la quechuización del área.

(18) Nos fue dado encontrar, con Bernardo Tolosa, en Junio de 1964, varias tumbas de pescadores vestidos con pieles de pelícano, en las que hallamos pescado seco, como “charquechillo”, en bolsitas que portaban difuntos enterrados en el costado poniente del oasis de Quillagua, muy cerca del antiguo camino de acceso desde el sur.

(19) Este es, seguramente, el citado Anacleto Puch, “gobernador de Atacama”, según Philippi.

